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Córrieron años y el 
m atrim onio  vivía siém- 
pre dichoso. L a  alegría 
de su v ida era su hijita, 
que, a  m edida que cre­
cía era la  im agen m is­
m a  de su m adre; su ca­
rácter, obediente y  cari­
ñoso, la hacía am ada  
por todo el m undo . 'S u  
m adre, que no oltñdaba 
la  pasajera vanidad que 
hab ia  sentido a l verse 
herm osa, conservó e l 
espejo celosamente es­
condido, temerosa de 
que su  liso despertase 
el orgullo en el corazón 
dé su hija . Jam ás  le ha­
bló de semejante objeto 
y en cuanto a l padre, 
y a  n i se acordaba de 
ello. D e  este modo la 
h ija  creció tan inocente 
como lo había sido su 
madre, ignorante de su 
herm osura y  del espejo 
que podría reflejarla.

De pronto, una terri­
ble desgracia cayó -so* 
brt̂ . aquella  pequeña y 
dichosa fam ilia : la bon­
dadosa m adre enferm ó 
y aanq iie  su h ija leas is ­
tió d ía  y n o ch e  conI _ tiO ata y n o cn e  curi

J . ^  j ____ « , , n í n  í l í*  n u e  la  m uerte era inevitable. Cuando comprendió qae
Irartfe solicitud, la  enferm edad fué agravand  «obre m u je r sintió u n  dolor profundísimo, pensando con pena en los
I t o  separarse tan pronto de su m ando  y de su h y a ^ f l pobre „ ir ta  y dijo: ^H ija de m i a lm a ,

^odós seres que iba a  de jar en el m undo  y esp sabes que estoy m uy  enferm a, pronto m oriré , dejándoos solos
a  fu padre y a ti. Cuando yo haya  m uerío, prométem e que cada 
d ía  por la  m añan a  g por la  noche, m ira rás  este espejo para  que 
no m e olvides, viéndome en é l que tu  m adre te vtgila siempre». A l 
decir esto, sacó e l espejo de su escondUe y lo entrego a  su  hija . 
Esta, llorando, prometió cum p lir  lo que se le pedia y la  m adre,
tra n a u ila u  resignada, m u rió  poco después. . ,

L a  h ija  obediente y  respetuosa, jam ás  olvidó la  u ltim a  suplica de 
su m adre, mañana y noche sacaba el espejo de su escondite y tó 
m iraba  larga y fijamente. A l l í  veía la  im agen brillante  y sonneníe 
de su adorada m adre.'Pero no pálida  y enferm iza como en sus u l. 
timos días, sino bella y joven como en mejores íiempos. C ^ a  no 
che la  m uchacha decía a  la  im agen  las penas y  diftcultaaes aet 
día'; cada p iañana  le pedia sim patía y án im os para vencer los tra­
bajos que el porvenii- le reservase. ^ ~

A s í vivía en trato d iario  con su m adre, trabajando para  agra­
darla  como hacia cuando estaba viva y cuidando de evitar cuan­
to vudíera apenarla u  ofenderla. S u  m ayor a legna  era poder mi- 

• rar el espejo y decir: -cMadre, hoy he sido como tu  quenas que

^^vféñdo la  m añan a  y noche, s in  falta, m ira r  el espejo y hasta con­
versar con él, el padre no pudo menos de preguntar ct la  muctia- 
cha la  razón de su extraña conducta. «Padre —respondió la joven 

=1 m iro  fodos los dias a l espejo para  ver a  m i quenda  m adre y na- 
\  blar con ella». Entonces contó a  su  padre la recomendación de to 
\  m oribunda y  cómo no había jam ás  dejado-de cum plirla , i^nrno- 
' vido por tanta ingenu idad y tan  fie l y am ante obediencia, el padre

derram ó lágrim as de piedad y de canno. Y  no pudo encontrar en
su corazón b e rz a s  para  desengañar a  su h ija  y decirle que la 
im agen qae ella veía en

lesenganar a  au luju. y „
el espejo, era la  de su  propia bella

Icaro, que por sim patía y asociación, día 
jiras día, se iba haciendo m ás  y mcís idén- 
I <ica a la de su am ada m adre muerta.

*  *  
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Chamacoco y su pandilla

Una mujer* muy iracunda, amena 
zaba a la atemorizada pandilla coa 
llevarlas a la eircel per haber querido 
robar sus mantas» Chamacoco se dló 
rápidamente cuenta de la sltuacíán y 
adelantándose muy decidida dijo a la

buena mujer: «Oi^a- 
QSted', aquí le trai­
go una manta que 
el burro de su ve* 

.0 se había
; Tado al río (y 
Chamacoco no 
mentía) 7  para 

saWarla» mire usted cómo me be 
puesto. La mujer* que era una buenaia, se le enterne' 
ció el corazán.

Y mientras se dis* 
traía hablando con 
Chamacoco* su pao' 
MUa. a una seña de 
ésta, hoyó a la des­
bandada a reíuglar&e 
en su caslto,

Y aquí tenemos a toda la pandilla inquieta 
por ia  tardanza de su iefe. ¿Qué le hnbía ocu-' 
rrido a Chamacoco entre las garras de aque* 
¡la fiera de mujer? Y a 'n o  suben qué pensar

cuando Catalina, que había salido a otear 
el borisonte. halló a Chamacoco. que 
compuesta y iii ip ia  é t  dirigía a Ja caseta, 
con un grsn bote de hojadeíata.

Y  lo que les propuso les h lio  oWidar el Iracaso de sn úlHm* 
aventura Ahora se gutcarían su comida y en fila india, sallecúD 
cada una en distinta dirección a aprovisionarse de alimentos cocí* 
n nb le 8.—(Co n fi a»»a rú)

MONOPLANO CON MOTOR DE GOMA

La hélice está formada por un núcleo de madera cuadrado provis­

to de dos ranuras, en las cuales se encolan las dos palas recortadas 

de una hoja de celuloide. Este núcleo se fija a un eje de cuerda de 

piano, en ¡a forma que indica la figura 1, colocando para facilitar 

el giro de la misma, una bolita de crista en el extremo de la  nariz.

E l patín trasero así como el soporte del motor de goma, está 

constituido por otra cuerda de piano Idoblada convenientemente, 

doblada, señalada en In figura con la  letra 1, que es de una sola 

pieza, llevando en sus extremos dos pequeños discos de madera 

que son las ruedas.

En la figura que muestra el aparato de perfil, que4ñn señaladas' 

las posicionc» de cada una de las diferentes piezas que lo componen.

El motor está constituido por una tira de goma cuadrada, do­

blada en tres o cuatro dobleces, que va de B a C y la cual al desdo­

blarse de pronto, proporcionara la fuerza necesaria para que el 

avión vuele por sí m isino.—J. Rabascall.
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Untófi

N o  quie ro  r e p e t i r o s  
vagos c o n s e jo s ,  q u f  
acaso os pudieran abu­
r r ir  acerca de esta pa ia- 
bra, -encierra a ig o  tan 
necesario p a ra  vosotros.

Quiero soio recordaros un cuento oríenlal. 
con que un filó so fo  aiec- ~
donaba a un rey. Es e i 
cuento de las  pa iom as y  
el ratón.
• Un pajarero, un cazador 
de p á ja ro s ,  llegó  a un 
campo, e s p a rc ió  
trigo, te n d ió  una 
red y  se puso en 
celada detrás de 
unas m a ta s . A i 
poco tiem po p a ­
saron  p o r  a i i f  
unas p a lo m a s ,  
que tenían p o r  je fe  a una de e llas m as p ruaente  y  experim enta­
da, que tenía p o r  nom bre  ia  Colorada. Viendo ésta e í trigo, ba­
jó  a comerlo, sin haberse dado cuenta de que encim a estaba  
la red. Sus com ffañeras ba ja ron  iras e iia  y  todas quedaron en­
redadas. ■

Empezaron todas a debatirse dentro, y  y a  se acercaba e i p a ja ­
rero para cogerlas, cuando ¡a C olorada d ijo  a las dem ás: <No os 
agitéis s ip  orden n i  concierto ; ju n te m o s  todos nuestros es- ■ 
fuerzas en una sola d irección, y  ta i vez lograrem os esca­
par». H ic iéron io  así, y  sa lieron p o r  e i a ire con ia  red  a 
cuestas. Viendo que e¡ cazador la s  seguía, torcieron e l 
vuelo a través de ios montes, y  volando, volando, 
ron a da r ju n to  a la  cueva de un ratón, y  habien  
llamado a ia  puerta , se oyó  una voz que decía: —¿Quién

gres’’  —Soy tu  am iga ta C olorada—raspondio  ia  
¡e fe  de las  palomas. S a i p ron to  y  ayúdame, que rn i 
m ala suerte m e ha puesto en-trance de m o n n —AUa 
voy h e rm a n a -co n te s tó  e i ra tó n -p e ro  o<ra vez ten 
m ás cu idado con las  tram pas que nos p '^ner nues­

tros enerripos.^ Y m uy afano- 
<T sámente .'comenzó e l ratón a
?  S  ^  m orde r y  ro e r les lazos, en que

estaban envueltas las palomas.
Sacad ia  m orale ja: unión. E i 

esfuerzo com úp salvó a h s  pa - 
io m a s ;la  ayuda rat'^n les 

devolv ió i i  libertad . U n id  
todos v u e s t r o s  esfuerzos 

para  ¡a g ran  empresa de 
España, y  t, ve 
h s  que tienen 
d ie n te s  agu-^ 
dos ayuaen a 
ios que tienen 

( f  . ”  a/as veloces.

' 1. i|

Olbuio esp, ■■ 'iiec estos uibv,. vuestros se observan aesproporclorî  en I'
I «ras «n su n-pf .io Qe planta y ■- .zado. £n e! próximo oOmero dore- ds pĵ mplos para oue corrió s «s os 
I donde se

y A j,'. •*'; j I d ib u jo r •.cn*;vr»offl®nle mvfibles, vehíuo los '

)5  e f v  , u i ,  e n  v ' ( 0 5  c i r c - ' c ' *  “ e?-
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^ o r  J f r a g  ^ u s t o  t ic  ® c b e l €1 Biicn Conile i l u s t r a c i ó n  ì j e  ^ a n t i

L a  rev'e/ac/drt.— Entraron en la ermita que servía 
de habitación a Pelayo y  a su discípulo; unas paredes 
húmedas, unas pieles y  unos harapos en un rincón, 

unos troncos de enebro que servían de asientos y  una 
mesa baja y  no m uy ancha, de rústica labor. Arsenio, 

el discípulo, acercó el pan de cebada y  trajo e l agua 

de una fuente, que brotaba en las cercanías. Ha­
bía también queso y  nueces. Pobre comida, pe­

ro el conde no hubiera cambiado por los festi­
nes cortesanos de León.

El viejo ermitaño recordaba las hazañas del 
fundador de Lara.

Parece que le estoy viendo — d e c ía -  

capitán más valiente que él no se encon­
traba en todo el reino. Era g en e-. 

roso, amigo de los peligros 

y  l l e n o  do ambiciones.
Cuando los demás condes 

apenas se atrevían a de­
ja r  el abrigo de los 

montes por temor a 
los musulmanes, él 

saltó de Arianzón. 
se adueñó de to- 

da.esta tierra y 
en pocos años-la 

sembró de cas­
tillos, de igle­

sias, de pueblos 
y  de granjas.

—Entonces 

—observó el 
conde— era fá­

c il t o d o  eso.
Ocupados en defenderse 

de las revueltas que ger­

minaban sin cesar en su imperio, los sultanes de Cór­
doba apenas hacían easo de las fronteras del norte; 

hoy, en cambio, robustecido el poder real, ‘ con un 

califa como Abderram án III sobre el trono, es más 

'difícil sostenerse que entonces avanzar. Veo que se 
acercan años m uy difíciles; no me asustan los peli­

gros porque estoy dispuesto a morir, pero,tenio que 

no vamos a poder resistir el em puje de los infieles, 
— Conde, no hables de esa manera —dijo e! ancia­

no con acento bondadoso de represión—  Dios es ei 
señor de los jinetes y  d^ los infantes,-y Dios está 

contigo. Con su ayuda vencerás. He visto a Castilla 
¡que se ensanchaba por el ím petu de tu bra­

zo. H e visto a León que se inclinaba ante el 
empuje de tus caballeros e infanzones;, he 

visto a tus hijos sentados sobre todos loa 

tronos de España; he visto a Cór­

doba tem blar con sólo el eco 

de tu  nombre. Mañana se­
rá un día de victoria. 

Antes de ponerse ei 
soi volverás aquí  

con l o s  despojos 
dei enemigo, 

—Lucharé siem­
pre—dijo el con­

d e —con e l [mis­
mo valor, pero 

te ruego, ancia­
no que no sueñes 
ni te rías de mi. 

—H ay que soñar, 

conde, —replicó 

el e r m i t a ñ o — 
c u a n d o  D i o s  

nos ayuda los 
sueños más ab­

surdos se con­
vierten en reali­

dades. Y  para que 

veas que es verdad 

cuanto té digo, te anun­
cio que mañana antes de entrar en la pelea os sucederá 

un caso extraordinario. No os asustéis acometed, herid, 
luchad, hasta deshacer la resistencia de los enemigos. Y  
por hoy, basta. Tienes que -descansar unas horas: hoy 

tienes unas pieles y  un saco de maíz y  la dura tierra. 

¡Cuántas veces pasó así las noches tu padre!— cConíiíinará;

r .

í»
>■

K

- y
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[O le , olé, 
a m i g u ito  s !
Hoy os voy a 
p re s e n ta r  al 
« t o n to  m ás  
tonto de iodos 
los to n to s» .

¿Sabéis quién es? Pues nada menos que el 
inmenso, el incomparable Pachely. Veamos, 
chiquitos, lo que nos cuenta el as de ases 
de la gracia.

—¿Cuándo y  d ónd í naciste, amigo Fer­
nando?

—Primero voy a decirte, para que ios «pe- 
ques> se expliquen lo de Fernando, que éste 
es mi nombre y  Pérez Mendoza mis apelli­
dos. V ahora voy a recordarla fecha^yel 
lugar que me pides y que son, año 1899 y 
Linares, de la provincia de Jaén.

—ycdime, c iu d a d a n o  del «ronquido»,
¿cuándo «hiciste el tonto» por primera .vez?

—El d(a de mi bautizo, que lodos se «hin­
charon» de chocolate y duíces y a mí me 
engañaron con un chupete.

—Qué, y de travesuras ¿qué lal andas?
¿Recuerdas* alguna «gorda»?

-~A los cuatro anos me sucedió esto que 
voy 3 contarte y  que dió origen a que calce 
estas bolitas diminutitas. Había asistido a 
una función de circo, espectáculo de mi pre­
dilección y había visto los trabajos de un 
gran artista, que todo lo hacía con los pies; 
se afeitaba, comía, dibujaba y hasta tocaba 
la «guitamarra». Volví a casa muy impresio­
nado y, naturalmente, enseguida pensé en 
realizar lo que había vidfo en la pista. Tomé 
la <guitamarra>, me descalcé y me dispuse 
a tocar el cValsde las olas». Pero sí, sf; a los 
cinco minUlosde inútiles ensayos, sólo ha­
bía conseguido meter un pie en la-caja, de 
dónde no lo podía sacar por más esfuerzos 
que hacía. Hube de ir en bugca de mi madre con un pie des­
calzo y el otro arrastrando la «guitamarra», y tras loS azo­
tes de rigor me compraron estas botltas para escarmiento.

¿ Q u é  q u i e r e s  s a b e r ?
M ftr I, O o n e h ita  e I n n ,  (M ad r id ) . '•E n  

cantada de ser amiga vuestra. Os ?rv ío  la foto 
solicitada. U n  juego pavn correr muy entre* 
tenido, es el sig'ijentc.. para el cnaJ se oecesi** 
tan por lo menos coaCro níña'5: ?e dividen los 
jugadores en dos bnndoi A  y B. Se sortea entre 
los dos a q u ien 'le  toca poseer lu pelota. S-i** 
pongamos que es al bando A de este
balido tratarán de pasarse entre sí, lanzÁndo*- 
la de mano a rrano 1? pelota L ? í del b^ndo 
Blas perseguirán parí arre*^?íárseU, biep de* 
las mano?, bien en el aire. Cuando lo consiga», 
continuarán jugando entre * ellas, y  entoncsS 
serán las del bVi*do A  l?s* oue tratarán üe 

• ciiper.ir i? pclctn«por el mismo proccriiJni^2nto. 
El jvego puede t«m iinarse  cuando uno y otro 
bando no pueda y? con su alma. Rec.'bid mt̂ ** 
chos be?os y abra :os 

K a t l  y M a r l> P f , (Zaragoz?). — Encantada ^e  ‘•eci- 
b ir virestro cariñoso mordtsqnitn a  Kati 1  ̂nmndo e1*mO' ( 
dclo de bolsitoy pero como sole c^he un dibujo, no pue- 

do complacer a Mari'Pi por «¿tavez.
O tra vez que me escribáis mO lo peoís^ ^
y ya es(á. losé Antonio y Sauti unen 
sus recuerdos a mis dos coraiaasi.nos p^\&¿cos vn ikna<iZ.

P i l a r í n  S e y  y  O ftrm eno tta  V e g n , (Píaseiicid}.—Yo 
también procuro enmendarme como vosotras v  a veces lo 
consigo, no vayáis a creeros. O t  m i s< que diréis, can r«zdr., 
que soy una pesada po r lo  que nc tardado en contestaros, 
pero no es mía la culpa. Aqui va el modelu de falda y jer« 
sey que pcdfs. Mis hermanos y Marí Claret agradecen m u' 
cho vuestros saludos. Recibid Uij miU¿a de besos de mi 
parte. '

Oarine&  O re o io t y  4 n tO ' 
a l o  V e g a ,  ( í ^  FeIgüera).—En­
cantada de conoceros. Os envío 
m i foto.de«licada a los dos pri* 
mitos. cQu^ ta l lo pasó Antonio 
en cl campamento? ¿Habéis vuel­

to el verano pasado? ¿Y los estudios de Carmen?
0 $  mando un cariñosísimo saludo,

O b e lito  9SartiD f (Valencia del 
C id).—Leo ahora una carta tuya de 
agosto de 1939̂  en la que aveguraj 
haberme escrito antes. Comprendo 
tu itnpacienda, però* me águro qcc 
ya habrás recibido conte staci ÓA 
a tu primera,, si es que llegó a 
mis manos. De las dos cosas que

—¿Recuerdas alguna anécdota de lu i n 
fancia?

—Cierto día, estando de pinche en un 
hoiel, se me ocurrió «hacer> el gallo- El due­
ño me llamó a su despacho y cuando yo es­
peraba una reprimenda, me sorprendió con 
el regalo de veinticinco pesetas, a cambio 
de tas cuales había de' >hacer> el gallo, la 
gallina y el pato para que I0.S clientes, at óir- 
me desde el comedor, creyeran que se ma­
taban volátiles iodos los días.

—Muy bien, amigó Pachely. La anécdota 
es de io más sustanciosa. Ahora bien, creo 
que para un gallo, ga'lina y pato, veinticinco
«plumas» eran pocas.....

—Duendecilio, no me hagas chistes, que 
«ahueco el ala».

—Dime, y si no fueras «tonto» ¿qué !e 
gustaría ser?

—Pues esto mismo. Quisiera ser el más 
«tonto» del mundo.

—Con lo que demuestras ser bastante lis­
to . ¿Te agradaría volver a ser hiño?

—Muchísimo, y  con lo que yo sé, ¡cómo 
iba a engrandecer mi arte!

—Veo que eres un enamorado de tu pro­
fesión.

—Es que tú no le puedes imaginar lo que 
se disfruta viendo reir a los niños. Pero 
viéndoles reir de las cosas que dice y hace 
uno. ¡y lo que yo lös quiero! Los quiero 
ciento mil millones de arrobas. .

—Bueno, pues ahora y para demostrárse­
lo. vas a posar ante el fotógrafo, con tu 
«guitamarra» y todo, ¿eh?

—Sí, sí; pero tiene que salir un pajarito, 
si nó, no juego.

—Bueno, saldrá el pajarito y hasta puede 
que algún pastel. Estale quietecilo y no sé 
te ocurra mover un pie. porque rompes la 
m iqaina. Un momento. iY ü!

—V ahora, amigo Pachely, vamos a despedirnos de 
los «peques» y en pdgo a tu amabUídad te convido a 
chocolate con mojicón.-ZJwentfee/V/o.

ci, íw.«yiA..,

A-t , _

1

m w p m

+  - f  ̂  ^  ^

4- V

ÍWA/OWO
11119 iiirtiiu», las aos cosas que . . j  - - . t i  
me pides, :e 7n.indo una; el peí- J X  ¡íe-HA/Mi ¡M-
r.ido, p o rq jt  r..e .'guro que al Í t ív « -

cabo de tanto :iempo, el nlSc y& no necesita-
f¿ bá bero, ¿Sigues liacit.ndb progreses en la natación? Me he reído con lo 
qne me cuentas de esas niñas •bien», que no hacen diabluras por no man­
charse e! traje. Segú" c?o, ¿qué pensarán c :  n (?  I)c codos mcf'ot, cre.i qne 
r a lfun i»  'ravesuras, n,. i'irre  p-Ms'-'. L  <ie! vc'.í'do Sci.'lie ,ia
c .'íüosv ,.Sr>7v y u "  fiiort.. b ts i.

1*1, 7 */ ■ *u'. y c^ildado en el recorte y obtendréis la  figura de
«■’ ' p- n.-in» 0 ‘ 'm  1. til*?», u r "  '.i- tn í»  o t 'c ia d a í glorias naclonaJes.
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C é t a t n p a S f  B l í J l í c a s í

' XIV.—Rebeca salva a  Jacob.

H ,»pd  el terrible secreto qae llevaba *”  *“  hi]o m ajot. On d i., '
RebecR expiaba constarlemente loa paaos <le «u animada

„ le n tm  ella tundía dl8tra(dan>en«e la lana ?% '“* ° ’n<ooces de puntillas, se 
conTttsaciftn ai otro lado de la  tienda, , ,  Uacunda de

puso a escuchar coa gran alenciós- que .g u ié  ei

hilo Esaú. que charlaba de la conTersacWn

A — brpl°berâ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  - a o  «  u  .ce.^ .«llosa-

- iH ab ia , hijo m fol Tú sabes que yo confio en ti como en 

„Precisamente, de Jacob quiero hablarte ahora.

I b  o t ^ á i a  « cu ch é  UcouTersaclfln que tuvo Esaú con tnis compafleros 

que trataban, Dum a?-dl)o  entonces Rebeca, poniendo]en

; r s = . í :
■I2dn medio.

Ai )Ie«.f al d « l» « ó  <*' í « L r  máVde acob.

Procura íuardar sobre ello la mayor reserva,
-Descuida, ama mía, pues serí como un muerto. - „a iv r to a
lYa lo sabía todol Desde luego, el plan trazado por los '■o®

,ie ^ o . era de todo punto quim íHco. S '“  ' ” ‘>='8;.^“ "  . ' ^ i o  posftl«^

S a r u r ^ r ^ " : -

todoi hijo tnio? , ____ ..
tHaK{4 m am á l Y a  sftbes QU€ tc 6R10 itlás qu* ® nfldií*—iHabH. mamai í f tM o «  4 v m  a ir a Mesopotamia, a casa de

L a u r o ,  porque es una  c iudad ¿ u y  rica, oseptada en u n  valle m n y  herm o .

— j Y  c u ío d o  volvería verte, mamá?

Í ^ M ila  fs fa c ‘ e"story^‘» í "  ™  ‘• 'i“  f í ’  T ,
K la V m a ia . m uieres con quienes se c a s i, me van  a m a .a t a  d l»»us .o«

i f u j i k

Bueno, muler. ten un poco de paciencial T a ^ o = o  '  6u;W nada

• ‘’“ ^H ab la ^ 'm u je ,. Asi ya estás un poco més razonable, ¿Q ué es lo que 

" " ‘ lQ Ú e "T h iío * ] « o b  no se case.con ninguna hetea. alno que vaya a H .r ín

S i l »
Fueron lo ,  últimos beso, que dtó ai hi,o de sus enlraflas. N

I.

■»
<8.
T

y v i j s y r - ' ^ .  • 1^». • ...j;-.. '>a5

A io c ia c iu n  i ilt jw iic a  ‘ 

Hi^peno-Americana 
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¿ O E  D Ó M S 6  E S  E S T E  S E L L O ?

Ea una'pregunta que se har ín  muchos de 
nuestros pequcftos lectores, al querer ciasincar 
los sellos que han adquirido y  qoiocatlos en sus 
coleccione». A  muchos os h a b r á  podido servir 
una lista de inscripciones publicada hace tiempo 
en esta misma seccián de «Flechas y Pelayos». 
Siguiendo en n u e s tro  propósito de oireceros 
cuantos conocimientos fiiatélicos os sean ütlies. 
os vamos a dar a conocer la procedencia de al­
gunos se llos por Its  motivos que preaeatan 
Se 'trau  principalmente de sellos antiguos, que 
no tienen ninguna inscripción o al menos es In in ­
teligible. Para hacer uso de esta lista, no t ' " ' ' ’  
n iíJ  que fijaros eo el dlbli|o principal '» “ ‘ “ ‘^0 
ea dichos sellos y buscarlo por orden alfabético. 
A lliae os dirá la naclonslidad probable del *eilo- 

A n l t a  b ic é fa la  (de dos cabe*as). cifra dei 
valor eu el centro. Serbia. Id. Id., blandiendo una 
espada con la garra liquierda, sin m is  inscripcio­
nes que la  clfcB dcl valor, Bosnia- Id . Id-. 
cripciones en caracteres rusos, valor en <meta!iia>. 
Creta (oficina rusa de Retymol- Id. id ., con dos 
cuernos de ea*a entrelazados bajo las. garras, va 
ot indicado 10 k . .  calor azul y rosa, l^oionia. 
d. id ., valor Indicado 6 k ., a iu l, Levante Ruso.

Id, (d-, todos los demás valores, períorados o sin 
perfora; P.usU. Id . fd ., perforados en line® ,
Georgia, id. id ., con circuios.añadidos al dibu¡o.
a los lados o en los ángulos, Finlandia. Id, id-, con 
valor indicado en «pennif o cmarkkaa., FinlandU. 
Id . fd ., valor indicado en «kreuzar», Austrta.
Id id , ,  valor indicado ca «soldi», Lo;n1jardo- 
V en e to . Id . Id . e in s c r ip c ió n  «Shqipenla>, 
Albania, Id . fd. e inscripción «Poczta Pol. Kurp.>.
Polonis. Id . id . e inscripción «Pol. Korp. II.

10 K. », Polonia.
A v ió n  y cara'cteres chinos. China.
B n o n e  y feciias 1857-1907. Inscripciones en 

caracteres rusos. Habilitados en caracteres lati­
nos, con cnevo valor en ”paras> y «piastrest.

^''cabeza'^de buey, Rumania, Id. id . . Mercurio,

* ' ' ld ! ’ ít i,, muerto v caracteres griegos, Eplro.'
Id . Id., rauler, Bosnia. Id . id., tigre, Afganistán. 
Caravan». Turquía.
Casas y efigie a la derecha. Turquía.
Castillo. Wenden. j  i
Cifra Indicando el valor, sin expresiou de la 

moneda, sobre un fondo labrado a bun l, Brasil.
Cifra Indicando el valor, sin expresión de la 

moneda, sobre fondo blanco, en un  circulo rodea­

do de estrellas, Suiza.
Cifra indicando el valor, sin expresión de la 

tn¿neda, sello apaisado, con la letra T en cada 
nno dé los ángulos. Repiiblics Dominicana.

Cifra indicando el valor, coa expresión de la 
moneda en caracteres griegos, todo en el centro e 
impreso en negro. El marco y otras nscrlpciones 
erieías impresos en verde, Grecia (sello de multa).
^ -Cifra indicando ei valor, con expresión de la 
moneda, en caracteres griegos, y dos banderolas 
con Inscripciones en la misma lengua, encim a de 

la cifra. Grecia (sello de multa).
Clfra indicando el valor, dentro de un cuer-_ 

no de caza, inscripción en la parte superior 

«Kphth*» CretA.
'CK ra  Ind icando el t&Ior* dentro de u n  cucr- 

-  no de cíza, Inscripción en la parte superior,

* * ^C ? frá 'in d ic ando  el v a lo r, con  expresión 

de la moneda en caracteres « ‘•‘«So»’ / ' " ; “ '’. , ,  
un  circulo con inscripciones en dicha lengua, 
deslscándose en la parte superior la palabra 

■ .Taxyapomeion», Creta.
Cifra indrcando el valor, con expresión de la 

moneda en caracteres rusos, dentro d '
^  con inscripciones en la misma lengua. Papel ver 

iu rado . Levante Ruso . , , - _i-.
Cifra indicando ei valor y encima ia  inscrip­

ción »leaah», sobre fondo de color y dentro de un 
circulo con otras inscripciones en caracteres ru­
sos Montenegro, (sello de multa).

Cifra indicando el valor,, destacándose sobre 
fondo blanco dentro de un escudo, jematado por

una corona, inscripciones ea caracteres rusos. 
Montenegro, (sello de multa). ,

Cifra (ea sobrecarga) indicando'nuevo valoc, 

sebre sellos de multa de las colonias 
Con an traio anulando el primitivo valor, ienegal. 
S in  trazo anulando el primitivo — lor. Indochma.

Cifra (en sobrecarga) indicanno el valor, so­
bre sellos de m ulta .de  las colonias francesas.

ladochlna^.^n ,o¡,recar)!a) indicando el valor, y 

graeso trazo negro borrando el primitivo, sobre 
sellos de multa de Us colonias francesas, benegal. 

Cifra fen sobrecarga) indicando el valor, sobre
sellos deTrancia, Majunga,. , j ,  j ,  .i

Cifra (en sobrecarga) a .pluma Indicando el 
valor, sobre sellos de Francia, Mafunga.

Cifra (ea sobrecarga) dentro de un elipse, so­
bre sellos de Francia ,Madagascar.

Cifra (en sobrecarga) indicativa del nuevo va­
lor, sin expresión de la moneda. Valor del sello 
anulado por un cuadro o un circulo negro, bobre 
sellos de Bosnia, Yugoeslavla.

Cifra (en sobrecarga) indicativa del nuevo va­

lor. con expresión de la “ « “« I» . ‘ ‘'»P f“ ’* /  
« rub los ., en caracteres rusos. Sobre sellos de 
Rusia. Extremo Oriente. Armenia. Rusia del Sur

°  ^Correos (inscripción) en la parle superior, in- 
dicación dei valor en la inferior. Escudo en el 
ceatro coa U  inscripción, en una banderola, co­
ronando el eacadO! «Dios, Patria y Libertad», 

República Dominicana, t  i it i  í i
Correos (inscripción) efigie de '»«bel I I . Indi 

caci6r de afloi 1850, 1851,1852 y 1853, Espafla. 
Correos, «figle de Isabel I I .  Indicación de sBo.

'® ^ a r ’r«s ."e fite “ de Isabel II. Indicación de aflo:

'**Correos?e'flgle de Isabel I I .  Indicación de afto. 
1866. Valor Indicado 20 c., color lila, Espafla.

Correos, efigie de Isabel i ! . ladicaclón de aftO. 
1866. Todos los dem is valores, A n tillas  Espaflolas. 

Correos, efljle de Isabel II. Indicación de aSoi

’ ®"éo'ír^‘¿ l'“% f c ' e ” ls .b e l  I I .  1868 o 1869,

^ “ ctfrreosf’ efigie de Issbel H . » * " g®

r t « v u " r a  CV, y R °  Ó'r s .). Bspafta. 

S o s ,  efigie de Isabel í  , " le í
fecha Valor indicado en «rl. plata i.»  (reales 

de plata fuerte), Antillas pP«|“>lás O .
tórreos, efigie de Isabel II. sto 

fecha. Valor Indicado en -cent, de po. f«», (cén
tim os de peso fuerte). Filipinas.

Correos, escudo de Espada, con indicación de 

fecba!l8S4. EspaAa. „ „ í . .
LUIS V ICUÑA 

D I I *  D ih ic tivadb a .  F. H . a .  (S, I.)  

(Continuaré)
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P«ro si Jonáa teol« una r?d de espicaaje perfecta, no 
<T* inierior ia d« «Pluma negra» logrando cuterarsc de la 
llegada dei dclecHve y de los pasos que éste hacia en 
busca de Cortado, el «ml&arlo del bandido, quien iccibiff 
un aviso telefónico para que parUeia tnmedlatamente 
con rumbo a América. AM tué como al creer Jonás q^e el 
« p a ñ o l estaba totalmente imprevisto y por coosiguientc

podrís echarle el guante se encontró con que el cómplice 
del famoso «Pluroa negra* babía partido horas antes con 
rumbo desconocido» sin dejar rastro en el hotel donde se 
híibia hospedado y aln despedirse del italiano a quien pa* 
recía unirle gran amistad. Inmediatamente fué'a la Còro pa' 
fiia. logrando aaber que eff el transatlántico que acababa 
de partir viajaba un súbdito españc^l apellidado. Cortado.

i j o o f / o e  IR A H  
'  SST O T  COA/

\ TMTA paiSA?

■■ Iv

■wViH,- V-. , /

■í/arao\ ¿ATisA.Pseo
S! HSlt-ESADOyff-:^

ÍAL CtSiOf prrriT^p /'oOSSCA//- \
 ̂/\sjìMOsre>M3S,'f ^  

; ■ ^  l o  n o  J í / £ < s o ¡ / f ' n '  a

\-DYB.n im o . a m i  

’ NOSSMBPC^e^ 
N A D /F  DBiANTS/\ J

.S a 9 fí^ ^

Mir PAi3B:e o ue  
V A  S I E N D O  H O t í í j  O E  f  ^ 1  s e  -  

ouEM EO unEeL  l EwtírM...Q U E  M E  O U riE  e i-  
A 8 K IÙ O ,T IM O RA T O ;.

..

é tO S Q ^ '

p- í«-

« í a t S

DIGAME, SEÑOR: c CUftNlO 
s o s e e  —

I G O ?

1í}El^rm
IMOSY'
Ì  AeOE 
NABUCD

A - 8 ¡J£N C > / ^  
S lN lb A B d W  
Ebioy MIXHC 
IvWSAa&ÍCM-

;A ^ \2 A /  t i e n e s
R^TOSi... EN EL 

.SOLSILU?... ,

i,

ñ

cuyo pasaporte en regla le permitía viajar sin 
qde el pasaje que llevaba era hasta Buenos A ir«  J  

Sin pérdida de tiempo Joaás Palmer telegrafió u 'í ̂  J  
mente a todos los puestos avisando el pasó de ese i ^  
dúo a quien la policía española requería. El aviso 
tención saltó de una a otra* estación -telegráfica 
en moTirniento a codo el cuerpo de vigilancia.

Itisfecho de sus gestiones regresó a España, trayendo 
f  >6*accjooes que había logrado rescataren llalla. 
|««'i)«s deposit* de nuevo en el Banco.

usted todavía quién es «Pluma n^iJra»?-* 
jrtí'.c e; uircctor del Banco al entrerisfarse con Jonás. 
i»oa«vij no. pero tengo una buena piala que espero 
•«dar ios resultados apetecidos, Por ahora coofór*

mese usted con la devolución*de la m ilad del valor roba* 
do. Más tarde ya hablaremos de lo restante .

«Pluma negr«> enterado de todos los iroVlmientos del 
detective estaba decidido a burlar sus investigaciones 
planeando coa sus cómplices un atrevido atraco que des­
pistará por completo el rastro de Cortado.

Sentado en su mesa de despacho, con el rostro, oculto

por el anilíás negro, que usaba consíaníemente para ocul­
tar el rostro a sus mismos aliados, «Pluma nc^ra» expli­
caba a la docena de hombrea qué le rodeaban cómo de­
bían preparar el asalto al exprés de mediodia, donde 
vlfiisba un traficante en piedras preciosas que llevaba con­
sigo un bonito número de éstas valoradas en unos cuun' 

tos milione«.—(Con'íovaréJ.

Ayuntamiento de Madrid



TEATRO INFANTIL MARAVILLAS
Mañana domingo, a las tres y media de la tarde, gran festival 
en el Monumenta) Cinema, preciosos estrenos, tómbola, c irco
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C D e s Je  e l a m a

o o o 
o o o < > o o < > v

fi o n ,  U n ,  ian,.!

Es la fiesta 
de La Ascensión a  ios C ielos 
Cam inito de Betanio 
tuvo lugar e l suceso.
Los apósto les con júbilo 
de triunfo de am or lo  vieron...

i a n  itn, i a n . . !

iPalomitas, a  volari

lo  a lto  de la torre 

iquó caric ia  la del viento..!
Y ca io r hace er\^ los nidos 
de polom a, campanero...

iPalomitas, ¡a volari

Tiene corgados de sueño 
los ojos el niño y  quiere 
soñar con elios abiertos...

iVenga, da le  a las campanos) 
|Toca, toco, cam poñerol 
que en la rosa de la aurora 
mejor que yo  estarás viendo 
evaporarse el rocío 
de los últimos luceros.

Angeles de luz y  raso) 
van por las calles del pueblo; 
el ambiente se ha im pregnado 
de clavelina y  de-incienso 
lo rosa de la mañana 
do rado  y azul se ha vuelto;

-A •

X S á

de la mañano dorada 
y  azul un sútil deste llo , 
juega a . los  siete colores 
en una araña dei templo...

jC óm o cantan las camponasl

¡iQué o legría  carnponeroll

También cantan en la. vega 
ios po ja rillos  parleros 
y de estrellitas del alba 
que en el río se cayeron 
de escamas nuevas los peces 
visten tro jecitos nuevos.

Q ñ .  o f a l  o t n a n c a

Ayuntamiento de Madrid



C uento de  
M a ri-P e p a

S o ñ a n d o .....
O M O  hecfa m ucho ca lo r, a la 
hora del recreo nos reunimos 

en cQjTO. sentadas en la  hierba, 
para lugar a slgñn iuet^o tran­

quilo.
—¿A  qué podía se r .... a qué 

pod ía  s e r? - . .—nos pregUDiábacnos, q u e rie nd o  d is c u r r i r  algo 

□uevo  y  d iv e r lid o .
— y a  sé—propaso Mari-Charl. C ada  cual ha de contar un 

sueno raro.
— Vo no suena nunca - di|o Arm andlla despecllvamente.

— Pues yo fodas las noches—aseguró Angelines—y a veces 

en voz alta.
—Tendrás lom brices-rep licó  Ar- 

m andita .

Angelines estaba a punió  de llo ­

rar, pues ya sabéis  lo lfn:lú9 que es, 
pero yo s a lí en su  defensa.

—Lo que tiene es m ás imagina-^ 

c ión  que tú  y com o no le basta el 
d ía  para pensar cosas, tiene que 

aprovechar m ientras duerme.
—¿P o rq u é  ae sue- 

fia?—preguntó una 

de  las tildas del 
corro .

T odas calla, 
mo.s s in  saber 

q ué  r e s p o n ­
der. U n i c a ­

m e n t e  A r ­

m a  n d i  l a  

que quiere 
presum ir 
m ás  que 

nadie,  
d ijo ; iT»,

dice que _  

porque se tiene el estóm ago pudo .

M ari-Charl comentó en voz bala:
—Arm andita debe ser Igual que su m am á, no dice m ás que tonterías, 

y  añad ió ' en alia:
—V am os a deiarnos de «porqués». La que tenga a lgo  diverlido que 

contar, que lo cuente y nada m ás .. •.
— Pues yo—comentó Conchita Velay—sofié una  vez que me seguía un 

toro y yo  corría por unos jardines para escaparme. De repente el loro se 

conv irtió  en un perro, yo le úl azúcar, se la  com ió , y  se convirtió en un 

pájaro  y echó a vo lar...,, y ya está.'

Todas las n iñas  estaban muy serias e s c u c h án d o la  ^
- S i  seg ljim os as í, nos aburriremos com o oslras—dijo Mari- 

C h a r l. ¿Q u ién  puede contarnos algo  que tenga m ás gracia?

—Verás—d lH  yo entonces—yO sé un suefto muy bueno, pe­

ro  no  es m ío , s ino  de una am iga mía que se  llam a Mari- 

Tere. ¿V aie  contarlo?

—iS I tu am iga no se enfada!.,.,
—¡Qué va a  enfadarse!; a l c o n t r a r i o .  Pues 

a llá  va:

«Mari-Tere cam inaba preocunada y cabizbaja 

hacia el Instltu lo , repasando en su  memoria 
la  poesta que hab ía  de recitar en clase, 

cuando  yo me iqterpuse en su cam ino.

--¿A dónde vas?—le pregunté.
A l Insll.

-Llévame contigo—supliqué.
—¿Tú sabes lo  molesto que resulta el ir 

a  clase?

— iNo Im porta! Me escond tfé  debajo de 
un banco y desde alU, con u t ^ iY o  abiertOj 

sop laré a la que lenga que dar le lecció 
—lEslupendo l—exclam ó t^ari-Terc. P 

clsam ente hoy no  sé nada y si me apunta' 

podré sa lir  de l apuro. Ahora que, si deseas 

venir, tendrás que dejar el aro  por ah í, por­

que es un  estorbo para poder colarte. . .

—N o, no; ¡eso s( que no! Mi 

arito  no lo  abandono yo po r na^

'da del mundo .... Entraré con él 

sin  que nadie se dé cuenta,
y  efectivamente, m ezclada entre 

el grupo de alum nas, entré en el aula 
y me acom odé debajo del primer po- 
pltre, no le los de la  mesa del profe­

so r . Bien escondtdita para que no me 

viese.
— lE iem ... eiem !....—carraspeó el pro­

fesor.
S acó  la  lista , paseó lentajnente su m i­

rada por ella y a l fio se detuvo para Mamar:

—Sefiorita Mari-Tere R . , salga a dai 
la  lección.

Mi am iga IbR toda sofocada, E s ­

tuvo un buen rato caílada, s in  saber 

por dónde empezar Mientras, yo 

buscaba a f a n o s a ,  debajo de la mesa la 
poesía de Rubé-i Darío que' debia *apun- 

larie . N'.> sé si fue ei nerviosism o o  la es­

casa luz q'ue habla débalo  de la  mesa, el 

caso  es que cam bié un poco las pala­

bras del poeta y comencé a decir calla­
damente; • ' -

Mari-Tere, ^stás sofocada la.mar 

y por el viento, te llevaré oit so p lo .....

sto le bastó a m l-am iga para recordar y 

ros igu ió  diciendo:

y o  siento en m i alma 

cosquilleo mortal, 

tu acento.

M dri.P^pa me van a plantar 

un cero.

Una carcajada terrible subrayó las (últimas 

pa labras de Mari-Tere.

' —iS ilenc lo !—ordenaba el profesor dan ^o  fuertes golpes sobre la- 

mesa.
Pero nadie podía contener la  risa y el a lboroto duró  aim  un buen rato; 

tanto, que el catedrático, después de ponerle a mi am iga un hermoso 

cero, y viendo que lo s  án im os estaban ya excitados, suspendió la clas'; 
y sa lió  del au la . Pero |0h desgracia! m i aro; que yo hab ía  dejado pega- 

d ilo  a la  puerta, resbaló , se enroscó en sus  pies y le h izó  caer a) suelo. 

E l baru lló  de la  claseJaumentó de un m odo horroroso. E l pobre'señor se 

levantó, se sacud ió  y  a irando  en su  mano el cuerpo del delito, pre­

guntó:
—¿De quién es este juguete?
y o  me adelanté.

—Perdón, señor, el aro  es m ío. 
y  aftadi con una sonrisa:

— Aún es m ás redondo que el que ha puesto 

a mi am iga ¿no?-, y  aqu í termina el sueño de 

Mari-Tere. jMenos mal! porque si llega a dor­
m ir un poquitlto m ás, consigue que el 

profesor me rom pa la cabeza. '
— ¡Eso ha sido un sueno divertido— 

ap laud ió  Mari-Ghari.

—No m i  lo agradezcals a m í- ies 

" .d lie—sino  a Mari-Tere. Se conoce 

que a q u e l l a  noche (y al decir 

esto m iraba a Arm andita) tenia 

la  pobre chica un em pacho horro- 
■roso y  de un estóm ago suc io  ha 

sa lido  un  cuento preciosó.

cm a r i = '.p a

Ha AQUÍ a 'n u e s tro  c ruce ro  <MIG{JEL DE CERVANTES’  cons­
tru id o  d9  19?6 a 193), d e sp lo zo n d o  7 .475  «onelcrdai, 1 6 75  tone* 
ioda&  d e  co m b us tib le , m«rro« d e  e iio re ,  16,6 d e  tno rtg o  y  5  
dé co le d ó . M o n ta  S coHonés de  152 m /m , 4  o n tfoé re o s  d e  102 
m/rri« U  tub o s  la n za to rp e d o s  Y su p ro te cc ió n  v e rtic a l e> d e  76  
rn /m  la  co ro za  y  d e  7 2  m /m  ia  c u b ie n a . A lca n zo  3 4  nudos de  
v e tc c id c d  m ó x im o , h oco  5 00  m illo s  o  15 nudos y  su t r ip u la c ió n  J

£n ©/ próximo número uno de ¡os mss mo-
dsrnos cazas italianos gue actúan en Africa y  Qf^ia.

Ayuntamiento de Madrid



A porecen  h o y ,'p a ra  t r o b a ia r é n  la  pista de l circo que  ya 

un conjunto d e  excéntricos musicales. jA  divertirse tocan l .

tendré is construida, pub licado  en núm eros anteriores.

Ayuntamiento de Madrid



D O S  PLANTAS 

QUE CURAN

1. Adormidera 
roja (amapola). 
Hermosa plan­
ta con flores de 

un color rojo vi­
vo. crece en' me­

dio de los campos de 
cereales, especialmen 
te é n ^  trigo. Los pé- 
'talos tienen propieda- 
calmantes, narcóticas 

y emolientes. Es una de las 
flores llamadas pectorales. 
Su infusión de 10 gramos 

por m il {litro de agua)i aüá-, 
dase miel o azúcar. Util en 
las inflamaciones del pul­
m ón, pleura, ^ ip e  o tos. 
Reemplaza el opio en su 
administración a los n i­

ños.
2. Arnica. Se cria en los 

sitios montañosos de 1.000 
a 2.000 metros. Flor de ama­

rillo oro, su infusión, 5 gra­
mos por litro de agua, estimu­

la el sistema nervioso.

1 a 3 4 8 6 .7 8 9

CRUCIGRAMA
HoRn:o»ftAi.s5; 1. Especie de 

lanza. Persona distinta a U  que 
se habí». 2. Indigoactón. Pueblo 
de Burgos (al rev^s). 3. Derriba 
coa violencia. 4. La bace el ca* 
bailo. 5« Terminado los estcdios. 
6. MoTimiento del corazón. 7. 
Metal derritido. 8. Bebida. Habi­
lidad para bacet una cosa. 9, Per­
sonaje Mblico. Poco graciosa,

VsKTiCALBSt 1. Clase de escne* 
las de nlAos, Color. Voz de tres 
(al revés). Prenda militar. 3. Cía« 
se dé papel. Se hace en la denu­
dara descuidada (al reyis) 5. Dis* 
cípulo de jesús- 6. Tiempo de 
verbo (al re^és). 7. Objeto traspa* 
sado.d. Licencia narítim a. N ú­
mero. 9. En la baraja, Cambio de 
color de pelo.

M. A.

En la fuente de la, plaza del 
pequeñísimo pueblo de Pedre- 
zuela. frenamos el coche para 

darle de beber a l motor y refres­
camos nosotros. Mientras, mis 

hermanos compraban un melón 
blanco en una casuca. Yo acudía 
un ñiño pelirrojo lleno de polvo 
y de pecas que lloraba de una ma­
nera espantosa y de vez en cuan- 
decía palabras extrañas.

—¿Qué te pasa, guapo?
El chico me respondió llorando 

más fuerte.—«¿Qué te pasa, niño?>. Por fin dejó un instante de llorar para 
decirme muy deprísa: «Maquitaogüitas, maquitaogüitas». — ¿Qué dices, guapo?

—«iQuemaquitaogüitas!». Y clavaba sus ojillos enlagrímados en la  lejanía de 
la carretera. Yo, haciendo unos esfuerzos formidables; no logré enten- 

. der n i comprender lo que aquel niño me respondió. Le d i galleta 
y inedia que me, quedaba en el bolsillo y le dejé comiéndoselas 
sin abandonar el llanto. «Este n iño no debe ser español» me 
dije. O tro rapaz como él. descalzo también y tan poco lim ­

pio como el llorón, me sacó de dudas.
—Es que «el Bizquín* lé ha «robao» una do­

cena de güitos de albaricoque y ha salido 
corriendo y  como era mayor que él, no ha 
podido alcanzarle, por eso llora.

¿Quién iba a decirme que decía esto? |CuaÍ- 
quiera lo traducíal Si no llega el otro pueble­

rino, vengo creida que en PedrezueSa hay niños 
extranjeros. E l pueblo de Pedrezuela, ya no le 
llamamos Pedrezuela,. desde entonces mis her- 
• manos, mis amigos y yo, le llamamos «Ma­

quitaogüitas».—Gíoría F uertes

T R I A N G U L O

00 00 000 00 

00  0 0  00 

0 0 0  0 0  

00

Cambiad los ceros 
por letras, de modo 
que se lea horizontal 
y verticalmente, lo 
siguiente:

1.* Se hace coq Iss 
flores. 2.* Carta. 3.®’ 
Tiempo de verbo. 4,® 
Bebida.

R O M B O

O
0 0 0

ooooo
0 0 0
o

Cambiad los ccros 
por tetras de modo 
que se lea vertical y 
horizonfalmcnCe lo 
ai(^uiente:

1. Consonante. 2, 
Roiitro, 3. Fuerte o 
vigoroso. 4. Reglón 
del Sabara marroquí. 
S 'Vocal.

S O L U C Ió N E S  A L  N U M E R O  A N T E R IO R

Al Logoijriío; CICATRIZAD. A  la Tarjeta: 
LAÜUNASECA. Al Jeroglífi.vM MALICIAR. 

.A l Rombo: 1'Tul-I-unar-Las-R. Al Triángulo- 
Ornitóloco-Nlvelodoa-Tolano - Lodos - Go. Al 
Ronipcciihezas: A fiesta dech^uillos no i.'u'ílfsrt mdit

A t  C n i c > 5 r a i i ; a ;  M * - ;  1 .  B u h o .  2 . K r a s .  A s u t .

' '  ‘ -Vor. He 4. C »o . 'le t ’• '  . •[.>. í>. S a t . 7. Te. Tc.t. 
.«i ; hlli' < iros. •>. Roen Aura

> : I. ('■•ro. Etír. 3. Aros VeU., 3. PA O c r .  Le. 4.
A s .. ... . B .,1 . A,.-.. 7. 17. T - .- R lI .» . Hube. Osor.
9, .

Pueblo de Madrid.

R O M P E , C A B E Z A S

Kcftán populur.

L O G O G R I F O .

1234S67S90- Columnas ec £orrDa de tigura. 
219469350 — Pnra acelie.
12351693 — Tcmpetamcnto de persona». 
3919653 — Prescribir un medicamento. 
120965 - de conMtucción llijera.
07969 — Número.
6235 — Medida.
853 Verho.
04 — Afirmación.
3 —  CocsonwiJf

( L a s  Soluciones et] f l

n ú m c u ’ phjximo)

Ayuntamiento de Madrid



_  Antonio ̂ r n a n u /  .... .......... - ........................ ......
Andrés C as lille io  (O raus ) «  afios (Logrofio) 1. ¿ a m ó "  Sánches-

(Pueblonuevo) ^  ___ _ 12 aflos CSanlander)
An lon io  A rdana i 

12  aftoB (Logrono j

Lorcn A lonso 
10 aflos (Mleres) ,

Dororeo oo iand  A.
8 a . (C iudad E eal) ^  

T R A V E S U R A S  D E  U N  N IÑ O
{Cuento fila/órico)

,  ^ T >  n u s is ' '°  
í lo te n ‘̂ '®_Ubetl«- . .
10 ofio®- ArtuíO_______  Martin

Pueniepelayo.

E ra  una vez un oifio m uy  trav ie­
so  ou«  se llam aba  Pedrito, el cual 
nunca obedecía ¡os coiiselos gue 
le daban . Un dom ingo por la tarde 
Que se'estaba aburriendo encasa , 
su m am á lo  llevó a un cam po, en 
donde habfa otros n iños  con los 
cuales se Duso a jugar, cuando es- 
tuvo 'cansado de itigar, se m archa­
ron a su  casa . a l llegar a la  calle 
donde viv ía v ló  otros am igos lu­
ja n d o , enlonces qu iso  quedarse 
con ellos y su  m am é no quería y 
tanto llo ró  y pataleó que su mamiS 
se v l ó  ob ligada (enco-ilríndose 
m a l com o  se encontraba) a estar-, 
se en la  calle , siendo un d ía  fr io f „  T ' j . ,
po r no verse precisada a pegarle. Jesús nernanoez 
«nlonces el niño c o g ió la  pelota y 7  afios (M adria í 
em pezó a lugar con loa o íros  chi­
qu illos , a l cabo de media hora, su ­
b ió  su m am á  a casa para, tomarse 
una  asp irina para calm arse el d o ­
lo r  de cabeza, en esto v ino un 
guard ia el cual les qu itó  la  pelota 

' y cog ió  al nlflo llevándo lo  hasta la 
escalera de su  caaa obllgdndole 

la lm e C asas  M arti i t l W W »  sub ir a  busca r a su  m am á. y ¿ l  
n  afiod (Gerona) P. B ustam aníe  creyendo que la cogían presa su- 

IS 'bnos (ToJoaalbló lo escalera gritando, y  lodo 
■■ - asustado cogiéndole un ataque,

bajando su aouellla  para hablar 
con el euard ia  devolv iéndole la 
pelota. E l niño p id ió  perdón di­
ciendo Que nunca lo volverla hacer.

No desobedecerás lo s  conselos 
de las personas mayorea.

í"iros<B«cTo'nO José Lu is Pena 
]S aflos <Madrld)

José Lu is  Rom án 
11 aflos (M adrid) María Parnand^ 

5 a . (A lm onarler) B lanqu ita  Srrea 
(P am plona)

M lllén Serrano  . 
9 afios (M adrid)

y f
Manolo 5áache2 Buíadfa  

7 aflos. Barcelona.

lesús^.___
13 aflos.—O raua.

R icardo  Arenas 
(Lugo)

lu ^ ln ch au spe _  - MarceMift Valle ra
12 años (P asa les) 11  años (Béjar) í

Jullla Botella 
(C arabanchel Baio)

®í55Tí¿ jC 3 ^  Mufo-ll «floí-V
I ^  Mlrasi 'kH de Ebro. I

1+

ÉficarBii« 06ín<x de 
U  Sem a.—8 »áos.

Vicente Q ra f li 
■ Andrés o í i é r r e í  13 años (Valencia) 

U  afvoa. f~ '

Gabrie l Hernández 
14 aflos (M álaga)

V lcenie Nieves

Luis P ^ ie i A tnM irrl ^  G»UanA. - Msllllii- 10 litios (M ndrld)
14 «ños Burí'.«- '

M. Día»-12aftos 
PeftüTAndii de B.

Amparo Cahacilins 

‘Nsíalmoral . a  Mata.

I, R.'mSu.

Plscín t l  afloa 
Almudévac. D. OoiiiaU^

14 »fi.'i —Logr''ño.

. A. M an ln«_M ontf3  
14 aflos.-Madrid

■ I. Gooíále» Ramoi 
13 afios.—Re r.c-.-..

J, Eoriqije G ónzálf/ 
*10 ftftos.— ’1»
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